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  CAPÍTULO DOS
América Latina y el Caribe
América Latina tiene una historia de oficiales militares que se desempeñaban como líderes, a menudo utilizando al ejército para controlar y oprimir a sus poblaciones. Debido a esto,
las mujeres se enfrentaron a dos opciones. Podían unirse a la
lucha revolucionaria contra el régimen militar o adaptarse a las normas de género y
sociales que las relegaban al hogar. Las mujeres apoyaron
las luchas por la independencia en toda América Latina y finalmente se unieron a los ejércitos
regionales. A medida que los ejércitos se volvieron más equitativos, permitiendo que las mujeres
sirvieran en las filas, los ejércitos perdieron su reputación de brutalidad. Muchas
fuerzas de defensa en la región cooperan a través de foros regionales, compartiendo las mejores
prácticas y ayudando después de los desastres. A pesar de que las mujeres ingresaron a las fuerzas armadas, siguen enfrentándose a barreras basadas en las expectativas de género y
sociales. Las mujeres también han ascendido a los rangos más altos de los establecimientos militares y de defensa en América Latina. En 2015, la general Gina Reque Terán fue
ascendida a general en el ejército de Bolivia y nombrada comandante de tropas de
combate, una primicia en la región. Entre 2002 y 2007, cinco países nombraron
a mujeres como ministras de defensa, entre ellos Chile, Colombia, Argentina,
Uruguay y Ecuador. Con estos nombramientos y el apoyo internacional,
muchas fuerzas armadas se han centrado en desarrollar políticas de inclusión de género para
comprender los desafíos específicos que enfrentan las mujeres y cómo pueden servir a sus
naciones (Burke 2007).
El progreso en la integración de las mujeres en las fuerzas de defensa de América Latina sigue
siendo desigual. Obstaculizados por las expectativas sociales, los estados a menudo confinan a las mujeres a
funciones principalmente logísticas o administrativas en el ejército, aunque otros han
abierto sus filas por completo. Incluso cuando las mujeres pueden servir en la mayoría de los puestos,
pueden encontrar sus roles dictados por culturas y religiones que las ven como responsables del frente interno. Otras mujeres son prácticamente invisibles en
los ejércitos de sus naciones, y constituyen pequeñas fracciones de la fuerza total.
La mayoría de los ejércitos de América Latina han permitido que las mujeres presten servicio en
el cuerpo profesional durante mucho más tiempo que en el cuerpo de mando. Los cadetes que
asisten y se gradúan de las academias militares en América Latina suelen incorporarse al cuerpo de mando y están en camino de servir como comandantes.
Aquellas que se incorporan al ejército con habilidades profesionales, como médicos,
enfermeras, abogados y otras especialidades profesionales, normalmente se incorporarán al cuerpo profesional del ejército.
Para los efectos de este capítulo, América Latina y el Caribe
incluye Antigua y Barbuda, Argentina, Bahamas, Barbados, Belice,
Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Dominica, República Dominicana, Ecuador, El Salvador, Granada, Guatemala, Guyana, Haití,
Honduras, Jamaica, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, San Cristóbal y Nieves, Santa Lucía, San Vicente y las Granadinas,
Surinam, Trinidad y Tobago, Uruguay y Venezuela.
CENTRO Y SUDAMÉRICA
Visiones sociales de la masculinidad y la guerra
Las expectativas sociales a menudo influyen en las oportunidades de las mujeres. A lo largo de la
historia, las familias animaban a las mujeres jóvenes a permanecer puras
y virtuosas, dos rasgos que a menudo entran en conflicto con la naturaleza predominantemente masculina
y violenta de las fuerzas armadas. Los militares a menudo se utilizaban para controlar
la sociedad y brutalizar a las mujeres mientras lo hacían. En muchos países latinoamericanos,
las mujeres permanecían en sus hogares con sus padres y hermanos
hasta que se casaban. En México, hasta 1917, las mujeres jóvenes menores de treinta años no podían irse de la casa de sus padres para vivir solas.
La religión católica fuertemente patriarcal impactó a las mujeres al dictar
los roles de género tradicionales. Históricamente, se esperaba que las mujeres de clase alta
permanecieran en el hogar como esposas y madres, mientras que las mujeres de clase baja se encontraban
limpiando, vendiendo bienes y funcionando como miembros de la fuerza laboral informal.
Aunque muchas culturas de América Latina creen que los hombres ocupan
las posiciones dominantes en la sociedad y en el hogar, las actitudes han comenzado a cambiar, como lo demuestra el número de mujeres en la fuerza laboral y los puestos
que ocupan. La Organización Internacional del Trabajo señaló que la
participación de las mujeres en la fuerza laboral aumentó del 44,5 por ciento en 1995 al 52,6 por ciento en 2015 en la región (Oficina Internacional del Trabajo 2016, 6). Este
aumento se atribuyó tanto a un mejor acceso a la educación como a factores de salud, junto con un mayor subsidio al cuidado infantil. Un estudio publicado en 2007
encontró que las mujeres todavía ganaban alrededor del 70 por ciento de lo que ganaban los hombres, aunque
su contribución al tesoro familiar era fundamental para aliviar
la pobreza de muchas familias (Montano y Rico 2007, 1). Incluso con sus
nuevas responsabilidades fuera del hogar, las mujeres soportan una parte desproporcionada
de las necesidades domésticas.
Las mujeres siguen enfrentándose a la violencia en las relaciones, así como en la sociedad. Un informe reciente de la Organización Mundial de la Salud indicó que
entre el 23 y el 40 por ciento de las mujeres en América Latina y el
Caribe han sufrido violencia de pareja y violencia sexual
por parte de personas que no son su pareja, a menudo en el lugar de trabajo. Muchos de los ejércitos de la región están
intentando específicamente abordar la agresión y el acoso sexual en sus
filas (García-Moreno et al. 2013, 47). En Argentina, las fuerzas armadas han
creado veintiún oficinas de género dedicadas a brindar orientación sobre cómo incorporar el género en la planificación y responder a las quejas sobre
cuestiones de género como las condiciones de trabajo, la licencia por maternidad y las políticas de cuidado infantil,
al tiempo que ayudan a crear conciencia sobre cuestiones que afectan desproporcionadamente a las mujeres (Badaro 2014, 88). Si bien muchas personas expresaron inicialmente escepticismo sobre
la creación de estas organizaciones, han ayudado a plantear importantes
derechos de los trabajadores, preocupaciones que antes se ignoraban (Badaro 2014, 95).
El ejército ha servido a menudo como una salida para que las mujeres cuestionen los roles de género típicos. Cuando se les ha requerido, las mujeres han servido en todas las especialidades militares, incluidas las de líderes de combate y revolucionarias, que
generalmente se consideran dominio de los hombres. Han servido en funciones en las que los hombres no podían, incluidas las de espías, sin que los combatientes descuidados las notaran.
También han trabajado en roles femeninos más tradicionales, como esfuerzos logísticos y puestos médicos.

En algunos países, el reclutamiento sirvió como una experiencia educativa para
construir el orgullo nacional a través del servicio obligatorio, un requisito que rara vez se
extendía a las mujeres. Como tal, el reclutamiento, a veces, reforzó los roles de género tradicionales. Los militares a veces se utilizaron como fuerzas igualadoras entre
los hombres, ya que se los obligaba a servir durante un período de tiempo limitado. Tanto
Argentina como Ecuador utilizaron sus ejércitos para construir el nacionalismo. Mientras que
Argentina hizo avances deliberados para atraer a las mujeres al servicio, Ecuador no lo hizo. El servicio militar obligatorio en Argentina enfatizó los sentimientos nacionalistas,
llegando a los segmentos indígenas y pobres de la población que estaban
desatendidos por los sistemas educativos. El entrenamiento militar de los hombres reforzó
las normas de género tradicionales donde las mujeres administraban la vida doméstica y los hombres eran guerreros (Masson 2017, 38). El ejército jugó un papel importante en la vida cotidiana
y política del país, incluso antes del golpe de 1976 que estableció
el gobierno dirigido por los militares.
Cuando el gobierno argentino hizo la transición en 1976, muchos de los
ciudadanos argentinos previamente reprimidos creyeron que democratizar las fuerzas armadas sería un paso positivo para sanar el país y
transformar los roles de género (Masson 2017, 33). La academia militar, alguna vez
considerada un bastión de la clase alta, fue integrada voluntariamente por los militares e incluyó a hombres y mujeres de todos los sectores de la sociedad. Esta
integración ha sido un desafío. Masson descubrió que durante un ejercicio de campo rutinario, los hombres prácticamente ignoraban a las cadetes femeninas, lo que degradaba su valor para la organización (Masson 2017, 39). Los hombres se sentían tan amenazados por la inclusión de mujeres en sus espacios, que antes eran solo para hombres, que muchas cadetes
Factores que influyen en el cambio
Las mujeres han luchado con éxito junto a los hombres durante muchos años tanto en las fuerzas de defensa
nacionales como en las luchas revolucionarias. Si bien es valioso,
su servicio no siempre ha traído consigo una mayor igualdad o respeto por su
contribución a la sociedad. Sin embargo, la mayor necesidad de reclutas debido a
los cambios demográficos está modificando los roles de las mujeres en el ejército.
Además, la naturaleza cambiante de la guerra ha afectado la necesidad de que
las mujeres ocupen las filas. En algunos casos, la guerra no siempre se ejecuta en un campo de batalla
tradicional, con una línea de frente y una retaguardia. Este aspecto afecta el
concepto de combate y dónde sirven las mujeres. Además, los ejércitos están
reimaginando sus roles en la sociedad y se han embarcado en más operaciones humanitarias y de paz. Como tal, los ejércitos están reconociendo el valor de las mujeres
en una variedad de operaciones militares.
Otro factor que ha llevado a los gobiernos a aumentar el número de
mujeres en sus filas se relaciona con el desempeño exitoso de las mujeres en el pasado. Incluso
sin el apoyo formal del gobierno, las mujeres sirvieron de manera efectiva durante las luchas por la independencia. Durante la larga Revolución Mexicana (1910-1920), las mujeres rebeldes de ambos bandos siguieron a sus maridos a la batalla, sirviendo como asistentes médicas o como intendentes, obteniendo alimentos
y municiones (Fuentes 1995, 528). Otras mujeres se unieron al Ejército Federal y abastecieron de alimentos a las tropas que no tenían familias cerca (Jensen 2012,
217). Durante la segunda ola revolucionaria en 1913, las mujeres fueron reclutadas
para servir en las fábricas de pólvora controladas por el estado o como cocineras cerca del frente
(Fuentes 1995, 533). Incluso después de este reclutamiento, las mujeres y los hombres todavía
ocupaban roles muy distintos: las mujeres proporcionaban alimentos y otro apoyo logístico, mientras que los hombres luchaban. Las mujeres contrabandeaban armas y municiones desde
los Estados Unidos, utilizando eslingas especiales colocadas debajo de sus faldas. Otras
se vestían como mujeres locales y se movían a través de las filas enemigas para recolectar
inteligencia mientras aparentemente distribuían alimentos. Además de sus funciones de apoyo durante la revolución, algunas mujeres
sirvieron como líderes de unidades de combate. Rosa Bobadilla alcanzó el rango de coronel
después de la muerte de su esposo y era conocida por la “disciplina inquebrantable
de las tropas bajo su mando” (Fuentes 1995, 536).
Margarita Neri era conocida por su disposición a torturar y matar. Un relato
sugiere que apedreó a un hombre hasta la muerte para escapar del castigo después de que se descubrió que
había matado a su propio esposo antes de unirse al ejército. En los ejércitos
constitucionales, las mujeres estaban motivadas para luchar por el patriotismo y el
amor a su país. Las mujeres aparecían en imágenes “equipadas con caballos,
rifles y cartucheras”, lo que sugiere que sus funciones eran más que las de apoyo (Fuentes 1995, 540). En 1914, Petra Herrera formó una
brigada independiente de mujeres soldados después de que se les negara el reconocimiento
por su papel en la Batalla de Torreón (Jensen 2012, 218). Como comandante,
Herrera obligaba a los hombres a abandonar su campamento por la noche con el fin de proteger
a sus soldados. Al final de la Revolución Mexicana, el nuevo ministro de guerra, el
general Joaquín Amara, prohibió a las mujeres soldados ingresar a los cuarteles del ejército,
creyendo que atentaban contra el buen orden y la disciplina (Jensen 2012,
218). Las mujeres a menudo eran ignoradas después de que terminaban las hostilidades, aunque algunas
obtenían pensiones si sus oficiales superiores avalaban sus contribuciones (Jensen 2012, 223).
No fue hasta el año 2000 que las mujeres pudieron asistir a las academias militares de México, lo que les permitió ganarse lugares en el cuerpo de mando; las mujeres todavía
sirven abrumadoramente en el cuerpo profesional. Las mujeres se han sumado
en mayor número después de que una de las funciones clave del ejército se convirtiera
en la lucha contra el crimen organizado. Actualmente, las mujeres representan alrededor del 6 por ciento del Ejército y la Fuerza Aérea y el 16 por ciento de la Armada (Donadio 2016, 186).
Si bien los hombres están obligados a servir, las mujeres pueden ofrecerse como voluntarias y sus cifras de participación se duplicaron en solo un año, de 2008 a 2009 (Moyano
2011, 18). Aunque todavía se les prohíbe desempeñar funciones de infantería en el Ejército, las mujeres están plenamente
integradas en toda la Armada.

Las mujeres participaron en luchas revolucionarias en varios otros países, incluidos Cuba, Nicaragua, El Salvador y Colombia, y su
desempeño ha influido en su posición en la sociedad. Celia Sánchez
organizó el primer batallón de combatientes femeninas, la Brigada Mariana Grajales en 1958, y también fue la primera mujer en disparar un arma en batalla en
Cuba (Thomas-Woodward 2003, 156). Las mujeres que sirvieron en la unidad Mariana
Grajales permanecieron en el ejército después del fin de la revolución, muchas
como oficiales. Hoy en día, a diferencia de los hombres, las mujeres no están obligadas a servir en el ejército
cubano, aunque el gobierno cubano espera que la admisión garantizada a la universidad después del servicio atraiga a las mujeres. Si bien muchas sirven
en rangos inferiores, algunas mujeres tienen una responsabilidad significativa. La teniente
coronel Victoria Arrauz Caraballo sirvió como segunda al mando del Batallón de
Guardafronteras, cerca de la instalación naval estadounidense en la Bahía de Guantánamo en
2006 (Puebla 2003).
Mujeres
El cambio del campo de batalla

El carácter de la guerra ha cambiado con un enfoque creciente en el mantenimiento de la paz en lugar del combate tradicional. En muchos países, a las mujeres
se les permitió ingresar por primera vez a las academias militares después del final de la Guerra Fría,
cuando las tendencias de seguridad internacional parecieron alejarse del combate a gran escala y pasar a la cooperación en
seguridad, las medidas de fomento de la confianza y las operaciones de paz en todo el mundo. Al graduarse de las academias militares, las mujeres obtuvieron la admisión en la mayoría de las especialidades en el cuerpo de
combate, aunque algunos países aún prohíben que las mujeres presten servicio en la infantería
y las fuerzas blindadas.
La mayoría de los observadores creen que el campo de batalla tradicional con un frente
distinguible ya no es la norma y esta falta de un campo de batalla lineal afecta el servicio de las mujeres. Impedir que las mujeres presten servicio en
funciones de combate obstaculiza su promoción y potencial en el ejército
(Kussrow 2018, 35). Además, el enfoque de seguridad regional también ha
cambiado de uno de defensa contra enemigos externos y golpes internos, a cooperación, operaciones de paz y apoyo a la seguridad pública. Las fuerzas
de defensa participan cada vez más en los esfuerzos de estabilización después de desastres naturales y
causados ​​por el hombre. La participación en las operaciones de paz de las Naciones Unidas ha
llevado a los ejércitos a enfatizar capacidades diferentes a las que se hacían antes y a fomentar
la capacidad de adaptarse a los cambios sociales, culturales y políticos. Con un
enfoque más amplio en la seguridad pública, los estados están reconociendo que las mujeres aportan
habilidades únicas a las experiencias que fortalecen los esfuerzos de paz. Los gobiernos dirigidos por militares, que alguna vez fueron la norma en Chile, Argentina y muchos otros estados de
la región, ahora se han convertido en la excepción con los combatientes guerrilleros
integrados en estados y sociedades más democráticos. A medida que el papel de las fuerzas armadas en América Latina ha cambiado, también lo ha hecho el papel que pueden desempeñar las mujeres (Kussrow 2018, 34).
El país más grande de la región, Brasil, no ha logrado un progreso sustancial en la integración de las mujeres en sus operaciones de mantenimiento de la paz. Con uno
de los ejércitos más grandes de América Latina, Brasil tiene menos mujeres
participando en operaciones de mantenimiento de la paz que Argentina, Perú y Uruguay
(Hirst y Nasser 2014). El ejército brasileño ha debatido qué tipo de
experiencia en armas, entrenamiento y rango necesitaría una oficial
mujer para unirse a operaciones de mantenimiento de la paz. Esta deliberación ha limitado el número de
mujeres que sirven en estas misiones, y la mayoría proviene de la Marina.
Desde 2006, al menos 124 mujeres del Ejército brasileño se han desplegado en
Haití como dentistas, enfermeras, traductoras e ingenieras, aunque en un momento dado, solo alrededor del 1 por ciento de las 1.678 tropas desplegadas desde Brasil
a nivel mundial son mujeres (Giannini, Lima y Pereira 2016, 183). En 2016,
casi un tercio de los nuevos reclutas para las fuerzas armadas eran mujeres, aunque
las mujeres solo representan alrededor del 7 por ciento de todas las personas que sirven en las fuerzas armadas del
país (Giannini, Lima y Pereira 2016, 180). Si bien
las mujeres han servido en el cuerpo de mando desde 2012, están confinadas a funciones médicas y logísticas. Siguen estando prohibidas en la mayoría de los puestos de combate de primera línea, excepto en la Fuerza Aérea, donde pueden servir como aviadoras.
Brasil todavía mantiene un Cuerpo de Mujeres tanto para la Armada como para la Fuerza Aérea.
Creado en 2009 para servir como organismo de coordinación militar para la Unión de Naciones Suramericanas, el Consejo de Defensa Sudamericano realizó
varios estudios sobre los roles de las mujeres en Brasil, Argentina y Chile. El
consejo observó que las mujeres aún no han alcanzado los rangos más altos de liderazgo y atribuyó este hallazgo al poco tiempo que las mujeres han servido
en roles específicos. Como resultado, el consejo concluyó que las mujeres no deberían
enfrentar barreras políticas que obstaculicen su capacidad de ascenso, aunque aún pueden existir barreras impuestas por la sociedad de manera no oficial (Frederic y Calandron 2015, 12).
BRASIL
La teniente comandante Marcia Andrade Braga recibió el premio de las Naciones Unidas (ONU) a la Defensora Militar de las Cuestiones de Género del Año en 2019 por su papel en la promoción de los principios de las mujeres, la paz y la seguridad. Como parte de su papel en las operaciones de mantenimiento de la paz en África Central, creó una red de asesores de género para compartir las mejores prácticas. También abogó por equipos mixtos para permitir que los equipos accedan mejor a todos los sectores de la población y brinden ayuda donde más se necesita. El ejército brasileño tiene un historial mixto de
integración de mujeres en las operaciones de mantenimiento de la paz, y este premio habla del progreso que ha logrado el país.
LECTURAS ADICIONALES
“Mujer brasileña gana el premio de la ONU a la Defensora Militar de las Cuestiones de Género”. 2019. AgenciaBrasil, 28 de marzo. http://agenciabrasil.ebc.com.br/en/internacional/noticia/2019-03/mujer-brasilena-gana-premio-militar-de-la-un-a-la-defensora-de-genero
El cambio hacia gobiernos controlados por civiles en América Latina también ha
vinido acompañado de un movimiento hacia la democratización de las fuerzas militares de los países de la región. Al abrir sus filas a las mujeres y otras poblaciones anteriormente privadas de derechos, los militares quieren recuperarse de experiencias previas con dictaduras militares
